
Evangelio según San Mateo 18: 19-20 

Jesús dijo a sus discípulos:  
“Os digo solemnemente,  
si dos de vosotros se  
ponen de acuerdo para pedir  
algo en la Tierra,  
sea lo que fuere, 
os será concedido  
por mi Padre celestial.  
Por que dónde están dos  
o tres reunidos en mi nombre,  
ahí estaré yo con ellos”. 

 

Una tarde sobre las 3 de la tarde  
Pedro y Juan fueron al Templo a rezar.  
Un mendigo les pidió dinero.  
Era tullido de nacimiento.  
Pedro le dijo “No tengo ni plata ni oro.  
Pero tengo algo que darte: ¡en el nombre de 
Jesucristo el Nazareno, levántate y anda!” 

Pedro entonces lo cogió de la mano y  
le ayudó a levantarse. Inmediatamente sus pies y  
tobillos se pusieron firmes y pudo andar.  
Estaba tan feliz que empezó a saltar alrededor.  
Entró en el Templo alabando a Dios (Hechos 3) 
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